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À D M I I M i C I O l l ,
6, P IN O , e,

B A R C E L O N A .

PUNTOS DE S U S m O H
BARCELONA.

E n  la  A dm inistración , 6 , P in o , 6 , y  en 
las principales librerías..

MADRID.
Sa n  M artin . P uerta del S o l, 6 , y  eo el 

resto de España y  A m éricas eo  casa 
de todos los corresponsales de esta 
A dm inistración .

PARIS.
C . B o rran i, R u é  Saints Pères, 9 y  H a - 

vas F a b ra , place de la  B ourse , 8.

LONDRES
E u g . M icoud &  C.* i 39. F le e t SU eet. 

F .  C .
UILAN.

P a ra  tod a la  Ita lia , F ra te lli D um olard.

Pedidos y  reclam aciones á la  A dm inis­
tración , 6 , P ino, 6 , B arcelon a.

Pueden hacerse las suscriciones desde 
fu era, dirigiéndose á la  A dm m istra- 
cion y acom pañando su im porte en, 
fe llo s  de correo.

PERIÓDICO POLÍTICO JOCO-SÉRIO
S E  P U B L IC A  A  L O  M E N O S U N A  V E Z  C A D A  S E M A N A

LA  MOSCA, número corriente cuesta 15 céntimos de peseta en toda España.— Queda 
absolutamente prohibido á los revendedores exigir un precio mayor por ella.

PRECIOS di SÜSCRIGIflli,
BARCELONA.

T re s  m eses............................................. 8 Rs.
S e is  m eses.............................................i6  >
U n  añ o .................................................. 3z >

PROVINCIAS.
S e is  m eses............................................ 20 >
U q a&o..................................................40  •

ULTRAMAR Y  ESTRANJERO.
Seis m eses............................................ 40  >
U d a ñ o .................................................. 80 >

n Cm e b ü  s u e l t o  CORKIENTE,

E n  B a rce lon a , 4  C U A R T O S .
Id el futd de Ispaoa. 15 Cs. d e  Pta.

NÚM ERO  A T R A SA D O ,

Ed to6 Espina, 2 5  Cénts. d e  P eseta .

REGALOS A  IiOS SRE8. SüSCKITORES
T o d o s los suscritores recib iráo  e l n ú ­

m ero envuelto  e a  un a elegante cu­
bierta , papel de co lo r, conten iendo 
un  extenso catálogo de la s  últim as 
novedades bib liográñcas.

A dem ás,veriñcándose la  suscricion por 
I añ o , pueden obtenerse la j  ven tajas 
siguientes:

I.*— R eb aja  de un lo p o r  100 sobre to­
das la s  obras que publique la  admi< 
nistracioQ de este periódico . 6 , P in o , 
6. B arcelona.

a.*— R ega lo  del A lm a n a q u e de la  M o í-  
ta ,  que se publicará á  fin  de añ o .

Á N U E S T R O S  C O R R E S P O N S Í L E S .

Habiéndose agotado completamente la tirada del 
núm. 34, se ha dispuesto su reimpresión para ser­
vir los pedidos que de dicho número nos han he­
cho y siguen haciendo diariamente nuestros cor­
responsales.

I M P O S I B L M P O S I B
A lgu ien  h a  d icho, y  con sobrada razón en m i sentir, 

que la  D em ocracia y  la  M onarquía son  dos fuerzas, si se 
q u i e r e  iguales, pero que parecidas á  dos líneas paralelas, 
p o r m ás que se las prolongue hasta el in fin ito , no pueden 
llegar á  encontrarse jam ás.

Pretenden los charlatanes (i) de ese partido — varó n  ó 
hem bra, para nosotros es igual— que llam an  d em o crJtico - 
dinástico y  que podíam os n om brar herm afrodita sin tem or 
de ir m ás a llá  de lo  ju sto , veríd ico y  razonable, herm anar, 
6 h acer que herm anen dos cosas enteram ente opuestas; y  
el punto de un ión , el punto de contacto de am bos partidos, 
la  Constitución de 1869.

¡Q uien  lo creyera !,. ¡L a  C onstitución del 69?.. ¡Parece 
im posib le  que así se sue&e!..

C uidadito , no obstante, am ables lectores.— H a y  en este 
m undo y  en la  sociedad y  en la  política m uchas cosas que 
c o n s i d e r a r  y estudiar detenidam ente si querem os sacar una 
verdadera enseñanza: es necesario no alucinarse con los 
id eales, con los pensam ientos de nuestros más elocuentes 
tribu nos, sino despojarlos mo á los tribunos, á  las tribu na- 
das) de todas las galas del lenguaje y  despues de haberlas 
hecho desíiparecer, entonces y solo  entonces, determ inar 
y  profundizar el alcance de aquellas, porque ¿cuántas ve ­
ces, gu iad os tan  sólo por las apariencias, hem os co n tem ­
plado e itasiad os un a m ujer q u e , com puesta, nos parecía 
herm osísim a y  descom puesta horrible..?— N o  h ay  m ayor 
belleza que la  belleza real, sin galas, sin perfum es, sin  a r­
tificios de ningún género — L a  sencillez es la  verdadera 

belleza.
T o d o s tenem os cierta tendencia a llá  en lo  íntim o de 

nuestro corazón, hácia lo  m aravilloso, h ácia  lo inconcebi­
b le , hacia lo  que por estar fuera del alcance de nuestro 
c-iterio y  nuestras facultades, nos parece intinitam cnte 

m ejor.
C uantas veces, si entram os en una habitación oscura y 

solitaria se apodera de nosotros el m iedo y  al traspasar el 
dintel de un a puerta se nos figura q u e  nos detienen, que 
nos tocan , que nos am enazan, y  aseguram os á todo  el 
m undo que nos detuvieron, que nos to caro n , que nos

(1)  V u lg o  o r a d o re s .

am enazaron, y  que q ued an  apoderarse de nosotros quizás 
con dañadas intenciones, sin com prendei', en aquel m a- 
mento de alucinación , que fue el portier que a l pasar n o s­
otros por debajo nos enredam os eo él y  la bo rla  que, reco­
giéndolo , pende del m ism o, ha tocado ú nuestra espalda, 
produciendo en nuestros sentidos un a creencia que está 
m uy léjos de la  realidad...?

Pues esto, y  no otra cosa, sucede con  esos discursos va­
cíos de sentido real y  positivo, con que quieren alu cin ar á 
los incautos; pero no sucederá así, no , es im posible, por­
que quizás nadie desconozca en nuestros dias, que, la  ev i­
dencia  d e  ¡o s sen tid o !, no siem p re  es e l  criterio  de la  ver­
d a d : y  no siéndolo, tam poco puede dejarse nadie alucinar 
por frases que en el prim er m om ento parecen grandiosas, 
sublim es é incontestables, pero que, m is  tarde, cuando se 
analizan friam ente, se vé que no tienen m ás duración que 
la  nieve, que so lo  es bella hasta q u e  sale el so l; es decir, 
un  instante, nada en fin , com parada con ese m ism o sol, 
q u e  en un m om ento, convierte aquella  belleza en inm undo 
lodazal.

Parece, lectores, com o que los dem ócratas dinásticos ó 
m onárquicos — ni ellos saben com o llam arse —  pretenden 
hacer creer al pueblo que la M onarquía es un a fuerza igual 
á la  D em ocracia, y  que reuniéndose am bas, puede resultar 
otra tercera, igual en valor que aquellas dos y  m ayo r que 
cada una de ellas.

Debe tenerse en cuenta, antes de pasar adelante, que 
dos fuerzas ¡guales reunidas- no pueden form ar otra terce­
ra , sino que producen el equ ilib rio , es decir, que siendo 
¡guales y contrapuestas, se destruyen; por ejem plo: si á  un 
coche, ó cu alquier otro veh ícu lo , se le  ponen dos caballos 
de igual fuerza,— suponiendo que se encontrasen— delante 
y  otros dos de la  m ism a fuerza detrás, el coche perm anece­
rá quieto en su puesto, aun  cuando los an im alitos—y  á 
nadie a lu d o—estén forcejeando toda la  vida.

Lu ego , clara y  evidentem ente se dem uestra, que lo  que 
dos fuerzas reunidas pueden producir, es e l equilibrio : 
nunca una tercera fuerza.

Pues b ien , esas fuerzas quieren lo s  ¡partidarios de la 
unión im posible, fundirlas en un a so la , pretendiendo h acer 
com prender que, reunidas, resultarían  beneficiadas uno y 
otra, pero esto es inadm isible-y dem ostrado queda ante 
riorm ente.

Que digan esos señores otra cosa, q u e  digan los dem ó­
cratas-m onárquicos que no tienen paciencia ni creencias 
bastantes para esperar el triu n f I d e 'a  Democr.ncia en a b ­
soluto, V que tienen ham bre  y esa m ism a ham bre les hace 
renegar dcl C re Jo  dem ocrático, para convertirse en H e lio -  
g á b a lo s , atendiendo antes a! estóm ag >, que á la  r.z o n ; 
pero que no digan nunca, que no profanen sus lá h io se l 
nom bre purísim o de la  D em ocra cia , porque la dem ocra­
cia no puede ser solidaria d é la  apostasia de cuatro cab a­
lleros, (con perdón sea dicho) alguno de los cuales, no t ie ­
ne nada de estraño que desee co m er...— ¡L a  espatriacion y

el ham bre, cuando no están arraigadas las creencias, son 
m uy m alas consejeras .1 

R epito , pues, que es im pos b le de todo punto la reunión 
que se proyecta y q u e , en vez de ser un m edio p ara hacer 
la  felicidad del pueblo , lo es, s i; pero pnra llegar—si llegan 
— al presupuesto y  en él d isfrutar del turrón , que ah ora cs 
la' época, puesto que vam os entrando en las navidades.

Quedam os, y  así deben com prenderlo  nuestros lectores, 
en que es cuestión estom acal y n a d a  m ás...

L a  D em ocracia, está por cim a de la A p ostasia ... Conste.

T .  P . \V.

PIC A J^R A S.
T enem os el gusto  de saludar á nuestros apreciables co­

legas L a  P a tr ia , de M adrid: L a  B é g ie ,  de P arís; D on P ir -  
longinn, de R om a; L a  L u n a , de T u rin ; y  el E c o  d e  la  en­
señanza ¡(tica, de esta ciudad, que nos han honrado con 
su visita.

A n te a y e r  en el café, 
tratando de no se  qué, 
decían, no sin m isterio, 
que peligra el m inisterio: 
h ab laban , y  no me engaño, 
un ca rca  de los de antaño 
y  un federal enrc,gé.
— ;Y  á m i qué m e cuenta V .?

U n  periódico conservador, que no es órgano  de C áno­
vas ni S ilv e 'a , dice que «al S r . Sagasta  le sucede con lo.» 
sábios lo que sucede á los conductores del tram vía con los 
via jeros. E l  no con oce á ninguno y  todos le conecen á él. » 

A  las em inencias  O rov io , T o ren o  y  otras les pasa lo con­
trario . E llo s  no conocen— que han de conocer—á los sá­
bios; pero nadie les conoce á ellos, comj? no sea para- la ­
m entar alguno de los in fin itos desaciertos que com etieron 
cuando estaban donde les colocó la caprichosa fortuna.

U n D iputado francés ha presentado á la A sam blea un 
proyecto de ley  im poniendo penalidad al representante que 
abuse de.peticiones, influencias y  recom endaciones al G o­
bierno para servir intereses particulares.

■Un p ro vec ’o de esa naturaleza sería en Esp aña necesario 
para a liv ia r a l G obierno de la  enojosa tarea de o ir á  los 
D iputados solicitando credenciales para sus p an icu lares 
am igos Seria  un m edió para acabar con  las disidencias.

Bien que si existiera en nuestro país un a ley  parecida al 
proyecto de M r. L egran d , nadie querría  entonces ser d i­
putado P orq u e  es lo  que yo  d igo; ¿á q u e  va uno al C on ­
greso.' P u e s ..

Refiriéndose á la  fracción Moret- dice un  periódico:
" L a  dem ocracia de los fo s fo r ilo s ,  lo m ism o que los dis-
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4 La Mosca
cursos de su je fe , no son otra cosa que expansiones de es­
p íritus juven iles, aderezados con salsa de presupuesto.»

Y  si no fuera por la  s a h a  ,‘se hub iera form ado ese oar- 
tido? ^

A y e r á  un federa! recalcitrante 
nom bráronle estanquero 
V á un progresista, pariente de Espartero, 
ue)á_ronIe cesante.
D ecididam ente la  fusión 
h a  em pezado á to c a r  el v io lo n .

H an sido procesados dos herm anos de la  D o ctrin a  c m -  

por representar dem asiado a l natural ¡a  ú ltim a c o ­
m edia de M iguel E ch egaray: E n s e ñ a r  a l que no sabe.

V am os á ver, dirán esos santos varones, ¿que m as d a en­
señar por uno ú  otro sistem a, si a l fin logram os nuestro re­
sultado, que no es otro que disipar la  ignorancia de nu es­
tros queridos discípulos acerca d e determ inadas cieocias 
principalm ente sobre las n a lu ra le s í ’

teriales para que hablen s ó b r e le s  d eo p o sicion  que están 
subvencionados por el gob iern o . Y  si lo s  prim eros no 
quieren h ab lar que hable el gob ierno. L o s  conservadores 
podrán h acer oidos de m ercader; pero los fusionistas tienen 
el deber de h ab lar, y  h ab lar claro, clarísim o, acerca de 
asunto q u e  tanto im porta á su decoro y  m oralidad  política-

ü n  fu sion ista .— ijQué ig n o ra  el señor Cánovas?

U n conservador.— A proxim adam ente lo  que saben los 
fusioDÍstas.

D istingam os. L o s  fusionistas han sabido lim piar el co­
m edero á los conservadores, y  privarles del presupuesto, 
desde febrero hasta !a fecha.

S i esto es saber p o c o .. confesem os que los conservado­
res han sabido m enos, puesto que se han dejado qu itar la 
tajada sin dejar los dientes en ella.

A um entan las adesiones 
al C en tro  de ¡es  pesares, 
form an en  el m ilitares ’ 
y  ta len to s..,, relum brones; 
personas no m uy form ales 
son estas de que m e ocupo, 
y — (á que se disuelve el grupo 
con cuarenta credenciales?

H an trascurrido m uchos dias desde que el señor G onza­
lez calificó de calum niosas las afirm aciones que contenia 
la  fam osa carta del S r . R u iz  Z o rrilla  acerca de ciertas ve* 
leidades del partido constitucional, y  el jefe  de los p ro gre­
sistas republicanos no ha contestado al reto del m inistro 
d e la  G obernación.

<A qué obedecerá el silencio del S r . Z o rrilla , que tan

m al paradas d eja las categóricas afirm aciones de su carta?
V aya  usted á averiguarlo . S i fue u n a  calu m nia lo que es­
tam pó en la carta obró  con im perdonable ligereza, y  si es 
cierto lo  que en élla consigna no debe perm itir por más 
tiem po que continue pesando sobre él la  acusación del m i­
nistro, ;N o  opinan ustedes lo  mismo?

E l  señor S an tan a , em pleado en el m inisterio de Gracia 
y  Ju stic ia  se presenta candidato p o r Castrojeriz en las pró­
xim as elecciones parciales.

L astre  para el centralism o m arro nista .

Si el Ibérico  B anco, según dicen, 
por algo se form ó, 

n o  presum o que sea por aquello 
de la  rué  de A ragón .

Q ui ni R iu s es gerente, n i em presario, 
n i figura y a  en él.

E n  secreto, señores, aq u í h ay  gato 
y  gato  de cien pies.

Q uién el lió  m e com pre se lo  vendo 
p o r un  Planás 6 dos; 

con banco ó  con silla  el tren no pasa 
p or la  ru é  de A ragón.

En  el T eatro  Principal continua m ereciendo los aplausos 
del inteligente público que a llí a c u Je  la  com pañía dram á­
tica que d irije  D. M anuel C atalina.

Próxim am ente se pondrán en escena en aquel coliseo 
dos ó tres producciones nuevas, que estJn  y a  en estudio

E l baile C lym enea ha sido bien recibido yap lau d id os los 
Bailables y  las excelentes decoraciones pintadas por el co­
nocido escenógrafo D. Fran cisco  So ler y  R ovirosa .

N o dudam os que proporcionará buenas entradas á la 
em presa.

L o s  descontentos de la  m ayoría  alm uerzan decidida­
mente.

E n  cuarenta se calcu la el núm ero de los que van  á pro- 
tesM r, tenedor en m ano y  serv illeta en el o ja l, contra los 
señores R ico , M ansi, e tc ., etc.

U n periódico anuncia que van  á fo rm ular un program a.
E s  verdad. L a  redacción del m ism o se ha encargado á 

un acreditado cocinero.

L o s  d iarios conservadores siguen agitando la batuta en 
la cuestión de crisis, y ech an  á vo lar, no lo que ellos creen 
sino lo q u e  q uieren  q u e  crea el país.

L o  m alo  es q u e , con crissis ó sin e lla , pierden el tiempo- 
la  escuadra conservadora tiene astillero para un a larea 
tem poradora. ®

E l célebre m arqués de R ays no desiste aun  de su m ala- 
dado em peño de enviar cargam entos de carne h u m an ad  
las inhospitalarias tierras de Port-Breton.

L a s  autoridades no dicen esta boca es m ía.

_ U na de las víctim as del flam ante m arqués trata  de llevar 
a  este ante lo s  tribunales.

V erem os si las autoridades jud iciales protejen m ejor que

fa c i fm e m r “ ™ '

M oret está de m oda, lo aseguro, 
{no confundirlo  p o r Cristo con  .Miret) 
pues y a  existen botinas, im perdibles, 
sinapism os, ungüentos y  pastillas 

con nom bre de M oret.

En  el senado un p a r de obispos vociferando que D ios es 
D ios y  el Papa re y  de R om a, á despecho de todos los po-
aeres tem porales de la  tierra.

¡A h ! y  q u e  si n o  fuera porque la Ig lesia  no gu sta  de la 
elusion de sangre, no seria flo ja  la trem olinn que se arm a­
ría  p ara  arran car al pontífice de su cautiverio  (sic).

E l  gobierno italiano y la s  naciones que m antienen c o n c i 
relaciones cordialísim as. pueden esclam ar, dirigiéndose al 
m uy reverendo obispo de Salam anca;

¡G racias, señor elefante!

S i tuviéram os alguna influencia con el señor Posada H e- 
r r j a  le rogaríam os que m andara quitar el m aldito reloj 
de! C ongreso , que tantos disgustos y  desazones está dando 
a todos los gobiernos.

D ebajo del picaro reloj se form ó el grupo centralista; de­

b ajo  de él se está constituyendo un nuevo grupo que con

Í U r  K f  ^ «  « r ia co n te n c id o  á Sa-
gast«, y  deba,o de él se form arán indudablem ente en el

[ ¡d o V " " ' ^  socaban á los par-

¡P o r  los clavos de C risto , D ./o sé , m ande V . retirar de!
sa  o a  ese m ueble y  se habrá acabado de una vez con la  afi­
ción á agruparse debajo de la m aldita esfera! L o  pide el 
G ob iern o  con m ucha necesidad.

• Im portatste hom bre p úb lico  llam a £■/ E sta n d a rte  al ge­
neral M artinez Cam pos.

(Qué brom istas  son los conservador£s cuando están en 
la  oposicion!

E l órgano del Sr. B a lagu er asegura q u e  Sagasta ha rea­
lizado y a  la  aspiración de toda su v id a , á  saber: «la de her­
m an ar la  m onarquía con  la  libertad ."

f Y  en tan poco tiem po?
¡Q uien hab ia de sospecharlo!

¡C ó m o  se reirán  los liberales-conservadores y  áun los 
am igos de M artinez C am pos de ciertas aspiraciones!...

N o s parece acertada la  excitación á lo s  periódicos minis

T o d a  la  prensa de M adrid e sti conform e en asegurar que 
el general M artínez C am pos, á quien aseguraba D. A n to ­
nio C anovas del C astillo  que se r ia  o ra do r, lo  hace tan re - 
m atadam ente m al, q u e  se duda pueda llegarse y a  á  más 
deplorable extrem o en el terreno oratorio.

A ntes h ablaba m edianam ente y  le querian bastante 
H o y  ni pronuncia dos frases en concierto, ni le  pueden 

sufrir hasta sus m ism os am igos.

B ien dijo  que iba á la  escala de reserva.

L os u ltram ontanos ocupándose de la discusión acerca 
del m atrim om o, dicen que en este país se sabe m uy poca 
doctrina cristiana.

E n  cam bio ellos la  saben a l revés

B ienaventurados los m ansos dice el catecism o.
V ellos m utuam ente se tiran  el bonete, el so lideo y  la 

sotana«

D ecididam ente se hace 6  no dem ócrata dinástico el ee- 
neral Jo ve llar? P orque es cosa que nos tiene m areados el 
no saber á que atenernos acerca de este p articu lar, viendo 
que unos periódicos afirm an lo  que niegan otros

D espéjese de una vez la incógnica
A segúrase que el señor R uiz Z o rrilla , si el gobierno con­

cede indulto a  los reos políticos q u e  están sufriendo con­
dena, abandonará su actual residencia para ven ir á Empa­
na, a ponerse al frente de su partido.

G racias á Dios, hom bre, que le  van entrando las ganas 
de vo lver. P o r  fuerza ha de repetirse tanto pan de la en ,i. 
g ra c to n  com o V . se ha com ido. Fuerza es ya  com erio  m is 
tierno.

C onviene no dorm irse, D. M anuel, que las fuerzas van 
d sem inadas y  están m uchos al acecho. Preciso es reu n ir á 
los desperdigados si no quiere V , quedarse com o el callo  
de M oron. ”

I n p r e a t t  L a  R » < í . i x i n u .  X n c lá ,  i 3 .

ilLMllIlQIE D! LOS

POR L FLORENTINO

IOS

C a p it u lo  V . —E l  D ÍT o rc io .

c io n . 6 .  P l S í o “ ! * ' s e  '1  <■ « * •«  A d m li i i s t r a -
c o ,n ¡ , I e .a  <1bI m ; ® i r o „ " „ ' ° a Í r ¡ Í L  S d Í  ^  - t r .
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